
CONVECINOS LE LLAMO, CITO Y E M P L A Z O ; E N EL DEL 

A Y U N T A M I E N T O LE EXHORTO Y REQUIERO, Y E N EL M Í O 

LE P I D O Y ENCARGO Q U E VUELVA AL HOGAR A B A N -

* D O N A D O . 

CONSIDERE Q U E SIN USTED M A D R I D ESTÁ HUÉRFA­

N O , P O R Q U E LE FALTA U N P A D R E ; EL A Y U N T A M I E N T O 

ACÉFALO, P O R Q U E SE LE H A IDO LA C A B E Z A ; LA VISITA 

D E C O N S U M O S CÉLIBE, P O R Q U E S E LE FUÉ EL C O M P A ­

ÑERO D E RENTAS y FATIGAS, Y Y O ¡ P O B R E D E M Í ! ajo-

gaito D E P E N A . 

¡ V A Y A . . . V E N G A POR DIOS! 

v i l 

^pistola 
al alcalde. 

X C M O . SR. C O N D E D E P E -

ÑALVER. 

M U Y SEÑOR M Í O Y DIS­

TINGUIDO A L C A L D E : 

E N N O M B R E D E M I S 



V E Á M O S L E P R O N T O C H U P Á N D O S E LA G R A N B R E V A 

E N S U P A L C O D E LOS J A R D I N E S , GRATUITO, H O N O R Í F I C O 

Y , AL P A R E C E R , OBLIGATORIO. 

V E Á M O S L E P R O N T O compartir A M I G A B L E M E N T E 

C O N sus PERIODISTAS M Á S D E V O T O S . 

V E Á M O S L E P R O N T O , VARA E N RISTRE Y C H I C O T E 

E N ASTILLERO, LUCIR LA P E C H E R A D E LA C A M I S A E N 

Q U E S E M E T E , Q U E E S C A M I S A D E O N C E V A R A S , C O N ­

T A N D O LA S U Y A , LA G R A N C A M I S A Q U E EL G O B I E R N O , 

suadetite Pídale vel diabolo, LE R E G A L Ó , C O N A Q U E ­

LLA LÍRICA D E D I C A T O R I A B O R D A D A E N EL F A L D Ó N D E 

ATRÁS: • 

«Camisón 
si á tu dueño le sientas bien, 

camisón, 
camisón; 

dile que va en tus pliegues 
mi corazón.» 

P O R Q U E , E N E F E C T O , Q U I E N LE dio Á U S T E D , S E ­

Ñ O R C O N D E , P R E N D A D E TANTA tela, LE dio C O N ELLA 

U N ALA D E L C O R A Z Ó N . 

¡ V A Y A . . . V E N G A ! 

V E Á M O S L E P R O N T O E N LOS J A R D I N E S D E S U . . . 

¡ B U E N RETIRO, A U N Q U E FUERE C O N LOS CUATRO Q U I N ­

T O S ! 

V E N G A V O L A N D O . 

4 § E L OSO DE LA V I L L A 
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Que hay quien dice, en letras de molde 
y tocando somaten, que se la juegan, señor 
Conde. 

Cosas de periodistas, por supuesto. Un tal 
L-vido, que por adular á usted, como es capaz 
de adular á todo Segismundo que se le ofrezca... 
y cumpla, habla de lo que no entiende, sin du­
da porque se lo cuentan en esas... Contadurías 
que hablan por alií::> 

Dice el tal que una plaza de capellán, cuya 
provisión había usted dejado al Obispo, dos 
Concejales por sí y ante si la han cubierto, 
;r>rovechando la ausencia de usted. 

¡Y esto que se lo cuenten al Nuncio! Porque 
usted sabe que no han hecho sino lo que po­
dían y debían hacer. Usted sabe que la provi­
sión de destinos municipales no es atribución 
del Ordinario de Madrid-Alcalá (me refiero al 
Obispo), sino facultad del Ayuntamiento; y una 
cosa es que usted tuviera ese compromisillo con 
la Sede y otra cosa que un periodista indiscreto 
quiera ser más episcopista que el Obispo. 

Desde su ausencia, el personal de la Admi­
nistración de Consumos está transido ó Trave-
sedo de dolor, porque dice que le parece que le 
falta argo y aun argos. 
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Q U I E R E N DECIR ALGO, Y ESTE A L G O — N O Argos 

GRIEGO NI Candelitas H I S P A N O , NI M U C H O M E N O S 

— E S USTED. 

POR LO D E M Á S , N O H A Y N O V E D A D . 

L O S C O N S U M O S C O M O UNA, S E D A . H A C E M A R ­

TÍN. . . GALA D E SUS DOTES PARA EL CARGO, C O M O US­

T E D LA HIZO D E LAS SUYAS PARA EL S U Y O AL N O M ­

BRARLE VISITADOR, Y N O H A Y VIGILANTE E N TERRITO­

RIO D E INFIELES, NI FIEL in partibus infidelium. Q U E 

S E D O B L E G U E AL P E S O D E LA DÁDIVA, NI SE D U E R M A 

AL ARRULLO DEL M A T U T E . 

¡ A H ! SE M E OLVIDABA LO MEJOR. 

L A S CUENTAS D E LA CORRIDA, Q U E CUATRO G U A ­

SONES H A N D A D O E N LA FLOR D E TITULAR Cuentas de 

munificencia Ó Corrida del Gran Capitán, C O N 

C U Y O PRODUCTO SE SOCORRIÓ ÁLOS PERJUDICADOS POR 

EL NAUFRAGIO DEL Reina Regente, ESTÁN SIENDO LA 

COMIDILLA DEL DÍA, P U E S C O M O DICHA FUNCIÓN I M ­

PORTÓ AL A Y U N T A M I E N T O 7 5 . 0 0 0 PESETAS Y PICO, y 

H A DICHO El Hcraldoque E N EL E X P E D I E N T E , VISTO 

POR U N O D E SUS REDACTORES, SÓLO A P A R E C E N LOS JUS­

TIFICANTES, D E UNAS 2 2 . 0 0 0 , H A N CAÍDO M U C H O S E N 

LA CUENTA D E Q U E , Ó FALTAN JUSTIFICANTES Ó DINERO. 

C O N S T E , C O M O USTED LO S A B E M U Y B I E N , Q U E 

Y O , GRACIAS Á D I O S , N O H E TENIDO ARTE NI PARTE 

E N LA CORRIDA NI E N EL RECORRIDO. 



Y Á PROPÓSITO D E CUENTAS. 

H Á G A M E EL OBSEQUIO, SR. C O N D E , D E P O N E R 

Á R U A N O CUATRO M A L PERGEÑADAS LETRAS, Y DÍGALE 

•QUE M E E X H I B A , CUANDO Á ESTO V A Y A POR SECRETA-

RÍA, LOS ESTADOS SEMANALES D E GASTOS D E LA OBRA 

D E LA CASA-CAPITULAR, Á VER SI C U N D E N M U C H O . 

PERO DÍGALE Q U E ESTOS ESTADOS, Q U E EL R E A L 

DECRETO D E 4 D E ENERO D E 1883 M A N D A HACER Y 

PRESENTAR PARA Q U E LOS E X A M I N E N CUANTOS LO D E ­

S E E N , LOS REDACTE Ó LOS M A N D E REDACTAR SIN con­
siderandos, Á PALO SECO; NO V A Y A Á OCURRÍRSELE Á 

C O M M E L E R Á N , P O N G O POR CASO, ALZARSE D E LA RE­

DACCIÓN D E U N ESTADO D E GASTOS POR INFRACCIÓN 

D E SINTAXIS, C O M O USTED SE ALZÓ, Ó P O C O M E N O S , 

D E U N ACUERDO MUNICIPAL POR INFRACCIÓN D E C O N ­

VENIENCIA. 

EL VISITADOR D E C O N S U M O S N O M E H A D A D O 

PARA USTED M E M O R I A S . . . NI NADA. Y O ATRIBUYO ES­

TA FALTA Á Q U E NO M E CONOCE, Ó Á Q U E C O N LAS 

GLORIAS SE LE V A N LAS M E M O R I A S . 

Y A Q U Í CONCLUYO. 

Q U E DIOS LE GUARDE, Y Á NOSOTROS D E U S T E D . 
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SEGUNDA 

M I S I V A 

K Ñ O K D. Nicolás 
de Peñalver y Za­
mora. 

Muy distingui­
do Alcalde, y de 

mi más exacto justiprecio, pues doy pruebas 
de estimarle en lo que vale: 

Adviértole ante todo que los conceptos de 
esta mi segunda Epístola-Evangelio son frag­
mentos auténticos del Nuevo Testamento, que 
en son de despedida, y con intención, no sé si 
piadosa ó despiadada, le atribuyen cuatro Bas-
cuñanas falseadores de su deseo, tan ganosos 
de verle en Santa Elena como creyentes en la 
pronta realidad de sus quimeras. 
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Y aunque doblan á muerto por usted, repi­
cando á gloria por todos, no es que quieran su 
óbito y consiguiente partición del caudal relic­
to (¡!), ni que si se les pregunta:—¿Qué hace 
mos con el Alcalde por ustedes mandado reti­
rar y tan difícilmente colocable?, contesten co­
mo el defensor de Gerona:—¡Al cementerio! — 
No es esto: sus aspiraciones son más modestas 
y más cristianas; es que procuran—así lo di­
cen—que la santísima voluntad, el liberalote 
albedrío y el deseo de usted, tan virgen como-
el de sus compañeros de Cabildo mártir, quede 
cumplido en todas sus partes, aun después de su 
muerte; pero, entiéndase bien, no de su muerte 
física, ni siquiera de su muerte in-xivil, sino de 
su defunción consistorial, de su fallecimiento 
concejil; lo que quieren es que deje usted esa 
vara, tan recta y tan grande en esas sus manos,, 
que parecen cuatro pies los de su vara, ó sea 
vara y tercia justas. 

¡Ay, señor Alcalde de mi villa de mi alma! 
;Y que ésta su muerte violenta, tan pretendida 
y suspirada, parezca á muchos la muerte más na­
tural del mundo!... 

Y todo, ¿por qué? 
¿Sabéis por qué? 
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Porque dicen que entró usted en el Ayunta­
miento orgulloso de tanta autoridad, soberbio, 
tetánico de puro estirado, tratando á los Conce­
jales como á chiquillos rudos, á coscorrón seco 
y palmetazo limpio, mientras usted colocaba, 
quia nominar leo, todo un ejército de Jerges, ca­
paz de nublar el sol con sus credenciales, y de 
dar lugar, el día de la suya, á una segunda reti­

rada de los diez mil. 

Porque dicen que ha conseguido usted que­
darse completamente á solas con la muy guapa 
y solicitada renta, y que esto, sobre no ser dis­
creto, es un tantico deshonesto. 

Y si les replicáis que no hay tal soledad, 
porque también con ella -está el Visitador, os 
contestarán, como á mí: 

«Pues ES más DESHONESTA TODAVÍA 

la soledad de dos E N C O M P A Ñ Í A . » 

Porque dicen que quiere usted pasar por cú­
ratela ó adopción lo que en realidad es un con­
tubernio. Que eso de administrar los Consumos 
á cencerros tapados y á lo mátalas callando, es 
cosa que, no sólo pide luz, sino que echa lum­
bre, y, en fin, que debía usted llevar á la renta 
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su adoptada ó su pupila (que es la niña de sus 
ojos), la pupila penetrante de su consejo de fa­
milia, la Comisión de Consumos, por su decreto 
famoso despachada con viento fresco. 

Porque dicen que acerca de su persona, y 
por lo que á su autoridad respecta, la tamba es 
una cotorra comparada con la Prensa, cuya ta­
citurnidad, salvo excepciones, y cuyo silencio, 
tan elocuente como la mismísima Oda á la Im­
prenta, de Quintana, contrasta con la locuaci­
dad y picotería de aquella otra Prensa, muy 
otra, á pesar de ser la misma, conjurada en su. 
mayor parte contra el Sr. Bosch por razones de 
poco peso, aunque de mucha cuenta. 

Pero á pesar de esto, las gentes con quienes 
no reza ese bando del silencio que á usted in­
exacta y maliciosamente se atribuye; las gen 
tes que no respetan ese su supuesto noli me tan-
gere; las gentes que no tienen pelos en la 
lengua, precisamente porque hablan que se 
las pelan, dicen de usted cuanto les viene en 
gana. 

Trasladárselo, Sr. Conde, es mi deber, por 
ser vos quien sois, y porque os amo. aunque lo 
disimulo. < 

De mis observaciones, indagatorias y pes-
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quisas, resulta la firme creencia que abrigo acer­
ca de lo siguiente: 

E l Ayuntamiento, aunque otra cosa parezca, 
no le quiere á usted ni enconfitado. 

En él, todo son duelos, y quebrantos, y fer­
vientes rogativas porque Dios le llama á sí... y 
0sao á la parrilla, para hacer pareja á San Lorenzo. 

Y ríase usted, señor mío, de la cara de Pas­
cua que le pongan: ¡pura diplomacia! En verdad 
le digo que, mientras este usted rigiendo los 
destinos de un pueblo de peregrinos á E l Pardo, 
cada Concejal será un Jeremías, cada Macero 
una Dolorosa, una plañidera cada Alcalde de 
barrio, cada Jefe de Negociado una Magdalena 
y un lacrimatorio cada tintero. 

Y es lo malo que este desconsolador llori­
queo, que sale de las entrañas mismas de la 
Corporación que usted tan ricamente preside, 
concluirá por contagiar á cada hijo de vecino y 
por arrancar á todos sus ya compungidos admi­
nistrados cada suspiro como una tromba y cada 
lagrimón como un puño. 

Lo peor es que, por este camino, la preben­
da, con todos sus arandeles y zarandajas; la A l ­
caldía, con todos sus pelendengues y requilo­
rios, va á venir á tierra. 
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En una palabra, Sr. Conde: que han toma­
do su Alcaldía-Presidencia como una Jerusalem 
(no sé si conquistada ó malquista), y todo dios, 
como diría Simonet, fiebit super Mam. 

Siento, por último, señor mío, que esta mala 
esquelilla que le dirijo, «cumpliendo el enojoso 
y para mí dolorosísimo deber», de notificarle ha­
blillas amargas que acerca de usted por aquí 
corren, pueda resultarle carta desaforada. 

Bien sabe Dios que mi intención es buena. 
Pero si no he procedido con buen juicio y 

he sido indiscreto al dirigirle esta epístola 
abierta, pues cartas cantan», y es ésta por lo 
explícita y pregonada todo un Cantar de los 
Cantares, sírvame de disculpa á sus ojos la si­
guiente coplilla que, para justificación mía, pido 
prestada á un grande ingenio, y quiere decir 
que éste será otro cantar: 

«Es ya señal de juicio 
el ver cómo le perdemos, 
unos por carta de más 
y otros por carta de menos,» • 
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(i)tai carta 

al alcalde. 

X C M O , Sr. Conde de 
Peñalver. 

M i lastimado ami­
go: Siento con toda el 
alma su percance, y 

deseo que sane pronto de las contusiones sufri­
das en su mal paso. 

¡Ojalá conmigo, y como yo, lo lamentaran 
todos! 

Desgraciadamente hay quien, viendo en su 
caída algo transcendental ¡como si se tratara de 
la del primer hombre'. — eso sí, se pondría usted 
hecho un Adán—viendo en ella un pródromo 
de otra mayor, se regocija y ríe á más no 
poder, 

T É S 
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Dicen que daría gusto verle maltrecho,: em­
polvado y mohíno, conduciendo la máquina del 
ronzal—y no digo del diestro, porque fué sinies­
tro el que, á pesar de su destreza, lamentamos 
—y contemplarlo asistido y curado de primera 
intención por el par de Aldonzas que Dios le 
deparó por aquellos andurriales. 

Y ya se canta á su salud el siguiente roman­
ce, del que no recuerdo más que el principio: 

« J A M Á S SE V I O C O N D E A L G U N O 

D E M O Z A S TAN B I E N S E R V I D O , 

C O M O LO F U É N U E S T R O A L C A L D E 

AL C A E R D E SU B O R R I C O ; 

P A S T O R A S C U I D A R O N D E ÉL, 

Z A G A L A S D E SU B I C I C L O . » 

E n fin, una égloga con chichones. 
¡No parece sino que es usted el primer sport­

man—porque le ponen de sportman que no hay 
por dónde cogerlo—y el único recordman á 
quien le sale una bicicleta retozona! 

Por supuesto, que en esto de reírse á su cos­
ta, hay si s más y sus menos. 

Algún ciclista, por espíritu de secta, atribu­
ye el accidente á bache, balsa de la Vega, acaso 
providencial, respingo de la máquina ó cosa así. 
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OTROS C O M P A Ñ E R O S SUYOS D E PEDAL ASEGURAN 

que se HARÍA USTED EL CAEDIZO, P O R Q U E EL A L C A L D E 

— D I C E N , - A U N Q U E P A R E C E Q U E SE C A E , SE AGARRA. 

S E A D E U N A Ó D E OTRA SUERTE, las caídas— 

C U A N D O N O SON D E O J O S — n i aun soñadas, son 

buenas; Y N O C O N V I E N E T A M P O C O Q U E ESAS SENCI­

LLAS GENTES V E A N á U N SEÑOR D E SU ALCURNIA V E N ­

DER P E T R Ó L E O — P O R Q U E S U P O N G O Q U E TOCARÍA LA 

BOCINA, — EJERCIENDO D E ARAÑA POR AQUELLOS PRA­

DOS, y LUCIENDO UNAS PANTORRILLAS INCAPACES D E 

ARRANCAR U N LADRIDO AL M I S M Í S I M O PERRO DEL Tío 

Alegría. 

¡ A H ! . . . S U P O N G O Q U E HABRÁ RECIBIDO Y A M I 

CARTA D E A Y E R . 

* C O M O LLEVABA ALGUNAS PALABRAS cabalísticas, 

ERRATAS D E M I A M A N U E N S E , Q U E ES H O M B R E D E 

P O C A S LETRAS Y D E M E N O S PALABRAS, D E B O DESCI­

FRARLAS PARA Q U E LAS ENTIENDA. 

D O N D E D E C Í A JEIFES, Y O DICTÉ JERJES; Y , ES CLA­

RO, C O N TAL ACENTO É INDUMENTARIA ARÁBIGOS, M E 

DISFRAZARON AL HÉROE D E LAS T E R M O P I L A S D E TAL 

M O D O , Q U E N O LO HUBIERA CONOCIDO SU M A D R E . 

D O N D E LEERÍA titánico de puro estirado, Y A 

SUPONDRÍA USTED Q U E D E B Í A DECIR tetánico, TIESO, 

RÍGIDO; P U E S C O N SÓLO ESTIRARSE, ANTES SE LLEGA Á 

Canillitas Q U E Á TITÁN. 



POR ÚLTIMO, EL quia nominium leo, E N V E Z D E 

quia nominor,.., ES ERRATA Q U E RECTIFICO, P O R Q U E 

N O S E M E CONFUNDA CON N O C E D A L , Q U E «rezando 
E N LATÍN SIN SABER J O T A » , ESCRIBIÓ N O H A M U C H O 

AQUELLA tol-lita (POR stddcitd), Q U E M Á S PARECÍA 

N O M B R E D E PERRA FALDERA Q U E VOCABLO LATINO; Y , 

A D E M Á S D E ESTO, PARA Q U E N O SE M E CUENTE E N 

EL N Ú M E R O INFINITO D E LOS.. . doctos Q U E D I C E N Y 

ESCRIBEN Á DIARIO BARBARISMOS C O M O «AL B U E N ' 

T U M T U M » , IGNORANDO, SR. C O N D E , Q U E C O M O US­

T E D , Y O Y OTROS DOS Ó TRES M Á S sabemos, D E B E 

DECIRSE ad vultum tuum, Y ASÍ N O SE LE FALTA Á 

N A D I E , NI SIQUIERA de palabra. 
PERO D E J A N D O ESTAS caídas POR LA S U Y A , D E 

Q U E TANTO SE HABLA POR AQUÍ , ELLO ES Q U E M U C H O S 

D E S E A N Y AGUARDAN OTRA M Á S G R A N D E . 

D I C E N Q U E TODO CONVIDA Á PRESENCIAR EL M Á S 

ESPANTOSO DESPACHURRAMIENTO. S U E L E V A C I Ó N , 

Q U E E S por demás; LO RESBALADIZO, Y POR U S T E D 

DESCONOCIDO, DEL TERRENO Q U E PISA; SU pesadez 
C O M O A L C A L D E , Y LO ATRONADOR Y APLASTANTE D E 

U N A C A Í D A E N EL V A C Í O . 

Y ES PARA SUS E N E M I G O S TAN I N M I N E N T E Y 

TAN E S P E R A D A SU CAÍDA, Q U E Y A TIENEN P R E P A ­

RADA, PARA PUBLICARLA E N SU DÍA, LA SIGUIENTE N O ­

TICIA: 
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«El Alcalde ha caído... de latiguillo. Sus 
restos, recogidos con esponjas y espátulas, han 
sido conducidos en una corambre al laborato­
rio municipal. 

E l cadáver de nuestra primera Autoridad, 
reducida á papilla, será expuesto al público en 
una damajuana de arroba y media, con la si­
guiente inscripción, á guisa de epitafio: 

«Al Alcalde primero de Madrid, liquidado 
por percusión, sus más derretidos administrados. ¡S 

Ya ve usted, Sr. Conde, cómo las gastan. 
Sólo me resta darle un consejo, que le arre­

glo y endilgo, con sonsonete y todo, para que 
no se le olvide: 

< A N D E S E C O N M U C H A C A L M A , 

Q U E E N SU SENDA, C O N TRAICIÓN, 

ALGUIEN V A U N T A N D O J A B Ó N 

PARA Q U E SE R O M P A EL A L M A . » 

Hasta la próxima, soy de usted atento y 
condolido 
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X 

EL h \ NUESTRO 

< E L P R E S I D E N T E ILELGRENIIO 
D E P A N A D E R O S C O N F E R E N C I Ó 
A Y E R C O N EL S I \ C O N C H A A L ­
C A L D E , PARA TRATAR D É L A B A J A 
DEL P R E C I O DEL P A N . Q U E EL 
A L C A L D E P E R S I G U E . » 

I D E El Nacional.) 

E Ñ O R Conde de Pe­
ñalver. 

Muy señor mío: 
Hoy soy moro de 

paz. 1.a presente es 
un recurso de queja. En algo habíase de cono­
cer que somos hombres de recursos. 

Recurso de queja contra los Sres. Tenien­
tes de Alcalde; el primero, su sobresaliente ó 
sobrestante, Sr. Concha, á la cabeza, y de alza­
da á la vez; porque me alzo de la baja «del pan 
que el Alcalde persigue», como dice muy bien 
1:1 Nacional. 

Ha de saber usted que, desde el punto mis­
mo que puso el pie en el estribo, dichos seño­
res la emprendieron con los panaderos y no 
han dejado títere con pan. 
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Y como no está el horno para bollos, pues 
ya sabe usted cómo las gastan los panaderos, 
espero de su justificación que les haga desistir 
de esa campaña. 

N o es que yo la censure por la intención, 
que es más buena que el pan, sino por la falta 
de equidad que resulta entre lo que se hace y 
pretende, y lo que no se intenta y omite. 

Y o no niego que los panaderos nos tratan 
como á enfermos de diabetes, y que puede de­
cirse de sus libretas lo que la zorra de la fábula: 
son bonitas, pero sin seso. Es cierto que creen 
ó deben creer que eso de comer pan abundante 
es gollería, lujo y, como sus panecillos, pompa 
vana; pero una cosa es evitar que nos le den 
falto, con embebes, huecos y... reparos, y otra 
el pedir La baja de su precio, que está sujeto á 
la ley de la oferta y la demanda, ó no hay le­
yes en el mundo, y yo soy un ganapán y un 
papa-tortas. 

S i lamentando faltas de peso se piden ba­
jas, ¿qué hacemos con otros artículos que tam­
bién nos dan mermados, como nos dan la car­
ne y nos dan la morcilla, y hasta la misma cas­
taña? 

¿O es que sólo de pan vive el hombre? 

E L OSO D E L A V I L L A 



; S E P U E D E PEDIR LA B A J A DEL P A N ? P U E S S E A N 

CONSECUENTES Y CARITATIVOS Ó baratativos, Y PI­

D A N D E P A S O LA B A J A DEL VINO, Q U E DIOS S E LA 

PREMIARÁ, Y LA B A J A D E LOS C A M B I O S Y LA D E LA 

CONTRIBUCIÓN LLAMADA TAN GRÁFICAMENTE D E in­

muebles, ALUDIENDO Á LOS Q U E , ABATIDOS Y A N O ­

N A D A D O S B A J O SU P E S O , LA P A G A N ; Q U E ÉSTA SÍ 

- Q U E E S ARTÍCULO D E PRIMERA N E C E S I D A D , LA M Á S 

apremiante... E N PRIMERO Y S E G U N D O G R A D O . 

Y A Q U E EL SR. C O N C H A A L C A L D E ES EL M I S M Í ­

S I M O tío Paco, Q U E Á TODAS PARTES V A C O N LA RE­

B A J A , INTENTE ÉSTA, CONSÍGALA, Y D E S P U É S . . . M A R I ­

QUITA Q U E A M A S E . 

P O R Q U E , C R É A M E , SR. C O N D E : LOS P A N A D E R O S 

ESTÁN E N LO FIRME AL SOMETERNOS Á U N A modérala 
dieta, TAN HIPOCRÁTITA C O M O SALUDABLE. Y SI H I P Ó ­

CRATES DIJO: Omnis saturado mala: pañis autem 
pessima, « T O D O HARTAZGO ES M A L O , PERO EL D E 

P A N , M A L Í S I M O » , ÉL SABRÍA POR Q U É LO AFIRMÓ. 

C O N S T E , P U E S , Q U E LOS SRES. T E N I E N T E S D E 

A L C A L D E , C O N ESA CONDUCTA de pan llevar Y 

TRAER, SÓLO CONSIGUEN SEMBRAR EL pánico E N LAS 

TAHONAS; PERO U N pánico M U Y M A L A M A S A D O Y 

D E M U Y M A L A COCHURA. 

N U E V O S Reyes Midas del trigo y sus hari­
nas, CUANTO TOCAN S E LES V U E L V E P A N ; T O D O 'DIOS. 

E L OSO D E L A V l I X i 67 
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habla del pan, y este es nuestro pan cuotidia­
no, y con tanto pan, pues ya nos llegan los pa­
nes á la barba, estamos contaminados de pan­
teísmo. 

Además , estos delirantes perseguidores é 
implacables enemigos de las masas... cocidas— 
siempre lo fueron; que en esto de cocer y freir 
masas hemos tenido en España excelentes hor­
neros,—están expuestos á merecer un calificati­
vo que, si no se denigra, tampoco halaga. Es­
tán expuestos á que, viéndolos tan poco aman­
tes del pan, les llamen Panfilos por ironía,, 
como por ironía se llama chatos á los nari­
gudos. 

Así, pues, Sr. Conde, escriba á su lugarte­
niente y encarézcale que no abarate, y que no 
pida bajas si quiere evitar faltas. 

Y si las consigue, ya verá usted, cuando 
venga, cómo á todos nos hacen un pan como 
unas hostias. 

¡Vamos, que pensar que el que nos vendían 
falto denlo ahora completo, vendiéndolo más 
barato... tiene miga! 

E n fin, Sr. Peñalver, que éstos, sus señores 
Tenientes..., de ambos laos, son el mismísimo 
pan-demoninm. 
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Si yo fuera Jove (sin Hevia, Jove á secas), 
desde hoy mismo, haciendo un honor á estos 
adoradores del dios Pan, dejaba á éste dios sin 
caraniillo: le condenaba, desde ahora, á tocar 
el violón, hasta que no quedara en el Olimpo 
dios que le aguantara, y cátate hecho Pan á 
Concha Alcalde. 

Porque, después de todo, ;qué papel está 
haciendo el Sr. Concha si no es el papel de 
dios Pan, sin violón, pero con... contrabajó? 

¡Como que para tocarle le coge con el pan 
debajo d^l brazo! 

En fin; que se alivie usted de sus contusio­
nes y hasta otra. 

Post scriptinn. 
Dominguillo cada día desbarrando más. 

Conmínelo con un buen pescozón, por zote, si 
no se enmienda. 

Hablando de una proposición al Ayunta­
miento, que no conoce, como no conoce nada, 
por falta de conocimiento, proposición sobre 
cuya evidente utilidad le desafiaría á discutir si 
tío fuera indiscutible, dice, como siempre, por 
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mandato... conmutativo, que en este asuntov 

como es sabido, hay gato encerrado. 
Pues si es sabido, dígalo. ;No lo dice? Pues 

esto des encubrimiento ó cobardía. 
Dígale, Sr. Conde, que nos muestre el gato 

ó que se calle. Dígaselo; que él, después de todo,, 
hace siempre lo que le dicen. 

Y agregúele que su conducta, como escu­
dero de usted, más perjudicial que útil, es in­
discreta 

Y PELIGROSA, Y M U Y F E A . . . 

¡Qué podrá ser que no sea! 



X I 

1 1 $ BORLAS 

Y M Á S C A R I D A D 

L Alcalde primero in­
terino ha encargado 
á sus agentes la con­
ducción a SanBernar-

dino de cuantos mendigos pululan por Madrid. 
Pliego de reparos á semejante orden. 
Para oponerse á que se implore la caridad 

privada, hace falta que exista caridad oficial, y 
aquí, desde la cruz á la fecha, desde el alpha al 
omega, en el mundo oficial no hay caridad, ni 
siquiera misericordia; dicho asi, en absoluto, de 
arriba á abajo. 

Para arrancar de las aceras de este Madrid 
harapiento tanta desdicha, tanta desgracia, tanto 
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nfortunio, hacen falta asilos y no cuadras de pro 
sidio, en las que se castiga y corrige la pobre;', i 
con pena de reclusión y de miseria. 

¡Menos policía y más caridad! 
Con semejante medida, sólo se consigue dis­

frazar al desdichado pordiosero con carátula do 
mercachifle, y confundir la limosna bendita c< ni 
el precio ruin, convirtiendo á los pobres en o 
merciantes simulados, que en un periódico atr i -
sado y grasiento, ó en un par de vacías cajas do 
cerillas, encuentran la autorización para pedí , 
que el Alcalde les niega. 

Con tales órdenes, sólo se consigue obligur 
á cada mendiga á fingirse prostituta, porque éu 
este país de las grandes vergüenzas se castigo 
la mendicidad, mientras se otorgan inmunidades 
al vicio y salvo-conductos á la corrupción, que 
encuentran en nuestras Autoridades amparo y 
fomento. 

L a caridad mercenaria, la caridad oficiol 
cuando, como aquí, es mala, es odiosa y odiada 
por el pobre que, sólo por serlo, no debe ser 
confinado ni convertido de mendigo en corrí 
gendo. ¡Harta pena, harto dolor son su po 
breza! 

Que si el pobre es molesto é importuno, 
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y como escribió nuestro inspiradísimo Esprort-
ceda, 

aá todo aquel que respira 
•cien perfumes, gala, amor, 
él se acerca hasta que mira, 
y goza cuando se aspira 
su punzante mal olor;, 

también es saludable que nos codeemos con la 
desgracia, para que de ella nos demos cuenta, 
y conveniente que tengamos siempre ante nues­
tros ojos el espejo de la miseria. 

E n nombre de los pobres, mientras la be­
neficencia en nuestros Asilos municipales no 
alcance el nivel de nuestra cultura, pedimos al 
Sr. Concha Alcalde una bendita limosna: deje 
sin efecto su acuerdo y decrete la excarcelación 
de los mendigos, si á estas horas han sido cum­
plidas sus órdenes, que Dios se lo premiará. 

Déjese de pobres recoletos, y déjelos que, en 
debida compensación á su pobreza, puedan de­
cir, como siempre, pues nunca el pordiosero fué 
un recluso, aquel precioso comienzo de la Can­
ción del Mendigo: , 

« Mío es el mundo como el aire libre 
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TERCERA MISIVA 

íÑOR Conde de Pe-
talver. 

Muy señor mío: Si 
j la toma y recibo de 

ésta, mi tercera dosis y segunda requisitoria, 
sintiéndose algo aliviado, no se ha puesto en 
camino, aunque sea renqueando, hágalo inme­
diatamente. Que como venga Cánovas y no lo 
coja en su puesto ¡como si lo viera!, va usted á 
venir conducido entre una pareja de serenos 
bravios, de lo más cerril que salga de una pre­
via tienta de guardias nocturnos embolados ó 
sin chuzo, para que se dejen tentar. 

Digo renqueando, porque supongo que se 
sentirá algo magullado—y lo siento—de resul­
tas de su odisea ciclista. 
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Puede usted perdonar por el bollo el cosco­
rrón. Que el haberse jugado, corno usted se las 
jugó, la existencia, la vara, la integridad de la 
máquina y la buena administración de Consu­
mos, en la plenitud de la vida y en la mengua 
ya iniciada de la renta, por un quítame allá esas 
vacas, para no hacerlas pupa, resulta muy sim­
pático y muy interesante. 

Por aquí pocas novedades. 
Concha Alcalde, como usted, poco más órne­

nos, y aunque no mucho, algo también renquea. 
E l buen señor nos ha salido mozo de pala. 
Eso sí, un cacho de pan. Pero se arrancó 

por panaeros y nos ha dado la lata. 
Y como todo lo malo se pega, los tei ientes 

de usted—y de Dios,—por no ser menos, he­
chos unos panadizos muy molestos. 

Harto de pan, la tomó luego el sota con el 
proletariado, y mientras á la salida de los tea­
tros le hubieran quitado á cualquiera el reloj 
impugnemente, á ningún ladrón le hubiera sido 
dable descargar su conciencia en el acto dando 
un perro á un pobre. 

Porque, según el Sr. Concha Alcalde, lo 
repugnante, lo molesto y lo sucio, es pedir. E l 
tomar, apenas se siente. 
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Con razón, pues, el segundo de á bordo rec­
tificó luego su conducta, y circunscribió sus ór­
denes de recoger mendigos para entregarlos en 
San Bernardina al brazo municipal, limitándolas 
al centro de Madrid, calle de Alcalá é inmedia­
ciones de los teatros. 

A lo demás que quedaba fuera del deslinde 
y amojonamiento del Sr. Concha, lo que diría 
éste, que lo parta un rayo. 

Y . . . vamos mendigando. 
Esta justicia distributiva de su tente mien­

tras vuelvo, deja mucho que desear. 
Por consiguiente, conviene, y le suplico, re­

grese pronto. 
Las obras de la Casa Recapitular, prescin­

diendo de las suyas, que va dando gusto el ver­
las, y la renta de Consumos en sensible, aunque 
suave declive, hacen necesaria su presencia. 

Aquí, además, no nos hallamos sin usted. 
Venga, pues, pronto; pero despacito, y sin 

bicicleta. 
One el diablo las dispara. 
De usted, devotísimo, etc. 





XIII 

gn carne riüa. 

RAS la pretensión de 
la baja del pan, sabía­
mos que había de ve­
nir, como su secuela 
y complemento, la as­
piración á la baja de 
la carne, que se nos 

escapó pedir en un rapto de apetito carnal muy 
perdonable. 

¡Quién, siendo de carne y hueso, al hablarle 
de carnes apetitosas, no se muestra carnívoro, 
y viendo lucir tantas carnes no se siente carnero 
descarriado de la manada de Epicuro! 

Así como hace dos días todo se nos volvía 
pan, ahora todo Madrid es ternera. Todo Dios, 
entre nosotros, se hizo carne, y hétenos aquí 
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sumidos en el más impenetrable misterio de la 
encarnación. 

Yo creo—temblándome las carnes al creer 
lo—que en este asunto, aunque parezca que se 
mira á la baja, se mira á las tajadas. 

Creo también que el abaratarlas va á ser ta­
rea ingrata, infructuosa y poco agradecida. Va 
á ser, como dicen algunas madres respecto de 
sus hijas, «criar carne para picaros»; pues como 
entenderán que lo que no vaya en lágrimas irá 
en suspiros, y que á compás del precio bajarán 
Jas pesas, aumentando las trampas, resultará lo 
dicho: echar chuletas á puercos y desagrade­
cidos. 

Porque, eso sí; aunque por el camino em­
prendido antes se llega á una subida que á una 
baja, la intención es buena y conocida. 

Yo no la discutiré, ni ahora ni nunca. Prime­
ro, por no untarme; y, segundo, porque no quie­
ro nada con tablajeros, ni es de mi gusto la carne, 
menos aún la carne de tablas, salvo si es pier­
na de corista, y esa, de lejos. 

Pero pongo mi cabeza en un tajo, bajo la 
cuchilla del carnicero más sanguinario, á que de 
este acarreo de carne resultará todo menos ven­
taja para el público, y seríamos unos primos 
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CARNALES, C O N M U C H A C A R N E SOBRE LOS OJOS, SI 

C R E Y É S E M O S E N LA B A J A P R O M E T I D A . 

A S Í , P U E S , A U N Q U E E S T A M O S E N EL SECRETO C E 

LA C O M E D I A D E Q U E V A Á SER TEATRO EL M E R C A D O 

D E LOS Mosteases, NOS E N C O G E M O S D E H O M B R O S 

E N ESTE ASUNTO D E C A R N E S T O L E N D A S , Y NOS LIMITA­

M O S Á DECIR AL E M P R E S A R I O D E LA C O M P A Ñ Í A , E N ­

C A R G A D O D E REPRESENTARLA Y APLAUDIRLA: 

Tú que lo quieres 
fraile M O S T I . N , 

tú que lo quieres 
tú te lo ten. 

P E R O N O FALTA PUPILERA Q U E , T E M I E N D O LO C O N ­

TRARIO D E LO Q U E S E OFRECE, AL PRESENCIAR ESTA 

JUNTA D E R A B A D A N E S Y ESTA UNIÓN CARNAL D E TA­

BLAJEROS D E S E O S O S DEL B I E N P Ú B L I C O , D I C E , C O N 

C A R N E D E GALLINA, C A D A DISPARATE D E A LIBRA CAR­

NICERA, P E N S A N D O E N LAS CARNES Q U E V A N Á ECHAR 

SUS H U É S P E D E S , C O N D E N A D O S Á C O M E R D E LAS 

S U Y A S . 

C O N O 7 . C O U N A PATRONA, U N A TAL Doña Abundio, 
PARIENTA LEJANA DEL LICENCIADO C A B R A ^ — P E R S O N A J E 

D E Q U E V E D O , Q U E . N O FUÉ U N A etitelequia, A U N Q U E 

LO P A R E C Í A , SINO U N H O M B R E D E H U E S O Y C A R N E , 

http://que.no
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SI B I E N D E TAN POCAS CARNES Q U E ESTABA E N LOS 

H U E S O S — á QUIEN LAS SUYAS LE TIEMBLAN ESPERAN­

D O LO Q U E V A Á SER D E ELLA. 

¡POBRE SEÑORAL A N G E L DEL APOCALIPSIS , Q U E 

SE H A PASADO LA VIDA TOCANDO LA TROMPETA DEL 

JUICIO SIN CONSEGUIR JUNTAR LA CARNE C O N LOS H U E ­

SOS, Y Á PURO SABLAZO D E ESTUDIANTINOS Y CESAN^-

TES E N CARNE VIVA LA POBRECITA, Á M A N E R A D E 

AQUEL edem panpercs et saturabuntur, Q U E C A M ­

P E A B A SOBRE LA PUERTA DEL REFECTORIO E N LOS C O N ­

VENTOS, PIENSA COLOCAR Á LA ENTRADA DEL C O M E D O R , 

MERENDERO Ó AYUNADOR D E SU CASA, EL SIGUIENTE 

REFRÁN POR RÓTULO, TAN PERSUASIVO C O M O CONSO­

LADOR. 

« D E J A LA CARNE UN M E S , Q U E ELLA TE DEJARÁ 

TRES.» 

¡ C Ó M O SI EL E S T Ó M A G O ENTENDIERA D E E V A N ­

GELIOS CHICOS! 

E N FIN, Y A T E N E M O S P A N Y CARNE Á PASTO. 

M A Ñ A N A NOS DARÁN VERDURAS, P O R Q U E Y A S E 

REVUELVEN LAS VERDULERAS, Y TENDREMOS C O M P L E T A 

LA B A S E D E TODA B U E N A ALIMENTACIÓN. Y NO HABLO 

DEL VINO, PORQUE EL VINO NO H A C E FALTA Q U E NOS 

LO D E N ; BASTA CON Q U E NOS P O N G A N D O N D E LO 

H A Y A . • •;. 
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E l AK;i l(k 
legislando 

U E S T R O incorregible 
corregidor, D . N I C O ­

LÁS PEÑALVER, A C A B A 

D E DARNOS LA Ú L T I M A 

P R U E B A D E SU P A S M O ­

SA INTELIGENCIA É I M ­

P O N D E R A B L E S DOTES C O M O H O M B R E D E ADMINISTRA­

CIÓN, Y D E SUS REDAÑOS Y SU E S T Ó M A G O C O M O A L ­

CALDE-PRESIDENTE D E ESTE A Y U N T A M I E N T O , Q U E 

TIENE LA M A N S E D U M B R E — V E R D A D E R A M E N T E A S E É 

T I C A — Q U E E S NECESARIA PARA SUFRIRLE Y SOPOR­

TARLE. 

C O M O D . N I C O L Á S — H A Y Q U E ADVERTIR Q U E EL 

A L C A L D E SE LLAMA A S Í — - S A B E M U Y B I E N D Ó N D E LE 

APRIETA LA A L M A D R E Ñ A Y GUSTA D E ANDAR C Ó M O D O , 

Y SOBRE TODO, SOLO, SIN C O M P A Ñ Í A S FISGONAS É IN­

DISCRETAS, A P E N A S ENTRÓ E N LA C A S A DEL P U E B L O , 

C O M O P E D R O POR SU CASA, D E S E N V A I N Ó LA CIMITA-



RRA é HIZO CON LA C O M I S I Ó N D E C O N S U M O S LA M Á S 

ESPANTOSA DEGOLLINA. 

A L SEGAR N U E V E CABEZAS, C E G Ó DIECIOCHO 

OJOS, SIN HABLAR D E LOS D E GALLO Q U E PUDIERAN 

LASTIMAR SUS,PESADOS ZUECOS, Y Q U E D Ó S E . . . PERRO, 

NO; PERO SIN PULGAS, SÍ. 

Y HETE AQUÍ AL ALCALDE M Á S SOLO Q U E UN ES­

PÁRRAGO; TAN FRESCO, Y MOSTRANDO, C O M O EL Rey 

Monje D E LA L E Y E N D A , AL ATERRADO CONSISTORIO, U N 

CUADRO ESPELUZNANTE Y oleoso. 
¡ N U E V E CABEZAS sisadas DEL TRONCO, SOBRE U N 

CHARCP D E petróleo REFINADO! 

N U E V O D . PEDRO EL C E R E M O N I O S O - PORQUE 

ES U N Don Pedro,—RASGÓ AL PUNTO, CON SU ALFAN­

J E ( C O M P A Ñ E R O , POR LO OFENSIVO, DEL CÉLEBRE tra­
buco de Arcvalo, AL Q U E ES F A M A Q U E SOLO LE 

Q U E D Ó EL tronío), RASGÓ, DIGO, EL Q U E ÉL ESTIMABA 

Privilegio de la Unión, EL R E G L A M E N T O D E C O N ­

S U M O S , por todos los Alcaldes durante diez arios 
respetado, Y NO LE FALTÓ... OTRO C O N D E , EL C O N D E 

D E P E Ñ A R A M I R O , Q U E DIESE Á LOS SACRIFICADOS EL 

G O L P E D E GRACIA. 

P U E S BIEN; SOBRE TODO ESTO, NO SATISFECHA SU 

REPLETA Y EXCELSA AUTORIDAD CON ANULAR EL R E ­

GLAMENTO Q U E TAN ELOCUENTEMENTE DECÍA LE ES­

TORBABA; D E S P U É S D E DECAPITAR Á LA C O M I S I Ó N 

84 E L OSO D E L A V I L L A 
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D E C O N S U M O S ; D E S P U É S D E HABER TENIDO LOS 

E M P L E A D O S D E ESTE R A M O DURANTE U N M E S SIN 

OTRA REGLA D E CONDUCTA Q U E EL CAPRICHO, ATROCI­

D A D RECTIFICADA D E H E C H O HASTA POR LOS INDIVI­

DUOS DEL R E S G U A R D O , Q U E C O N M Á S SENSATEZ Q U E 

EL A L C A L D E — Q U E SE LLAMA N I C O L Á S — H A N TENIDO 

POR SUBSISTENTE DICHO R E G L A M E N T O ANULADO, O B ­

SERVANDO SUS PRECEPTOS; D E S P U É S D E TODO ESTO, 

TODAVÍA S E H A ATREVIDO Á PRESCINDIR D E LA C O R ­

PORACIÓN MUNICIPAL, Á QUIEN C O M P E T E LA FOR­

M A C I Ó N D E U N N U E V O R E G L A M E N T O — Q U E N O 

LO HUBIERA H E C H O S E G U R A M E N T E TAN Á GUSTO DEL 

A L C A L D E , — Y H A D I C T A D ^ , SANCIONADO Y PRO­

M U L G A D O , ASÍ, Á CUERPO D E REY, U N R E G L A M E N T O 

provisional, ÍNTERIN SE A P R U E B A EL DEFINITIVO, 

Q U E ESTÁ PIDIENDO AL P I E LA FIRMA D E Juan 

Palomo. 

S U OBRA H A SIDO SENCILLA, S I M P L Í S I M A , A U N ­

Q U E U N POQUILLO P R E M I O S A . C O P I A R S E R V I L M E N T E — 

C A D A CUAL COPIA Á SU M A N E R A — E L R E G L A M E N T O 

ANTIGUO, Y T A P A N D O TODA RENDIJA POR D O N D E E S ­

CAPÁRSELE PUDIERA FACULTAD PROVECHOSA, P O N E R LA 

PALABRA Alcalde ALLÍ D O N D E DECÍA Comisión Ó 

Ayuntamiento. 

A S Í , C O N CUATRO CHAPUCEROS R E M I E N D O S , D E ­

JÓLE CALAFATEADO Á TODO SU CONTENTO; LE E S T A M P Ó 
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en la cubierta el improperio de provisional, y 

útil... ¡muy útil! 
Ahora bien; confieso que he registrado con. 

toda mi atención y todas mis luces, escasísi­
mas, pero, por lo visto, de arco voltaico, com­
paradas con las de D. Nicolás—que así se lla­
ma el Alcalde—-y declaro que no he consegui­
do encontrar, que no existe, que no puede 
existir en la ley precepto alguno que autorice 
á un Presidente de Ayuntamiento, simple eje­
cutor de los acuerdos de la Corporación muni­
cipal, su brazo y, por consiguiente, con oficios 
más parecidos y próximos Á los del verdugo que 
á los de un reyezuelo, rabie cuanto quiera por 
gachas, para dictar Reglamentos definitivos ni 
provisionales. 

¡Un mal bando, y gracias! 
En prueba de tal arbitrariedad, que raya en 

cinismo, todo el que se preocupe de los intere­
ses del pueblo de Madrid, á tan mala dirección 
confiados, vea la ley Municipal y cuantas dis­
posiciones la completan y explican y (á menos 
que exista transconejado algo así á especie de 
circular de Aguilera, tal como éste las gasta> 
que á tanto autorice) dígaseme si esto no es 
abusar de su autoridad, del Ayuntamiento, del 
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Municipio y hasta de Cánovas, á quien tendrán 
estas cosas del Alcalde M A S corrido que una 
mona. 

Cuanto al Reglamento definitivo, podemos 
esperarle sentados. 

No digo que no venga; pero lo que es tarde, 
como la policía al lugar de los crímenes, eso lo 
aseguro. 

Y ahora me pregunto: 
¿Es que estos Concejales no tienen concien­

cia de su misión, ni idea de sus derechos, ni 
noción de sus deberes? 

¿Están dispuestos á tolerar, á cambio de 
sonrisas, que el Alcalde se erija en arbitro de 
la Corporación municipal, en fac-totum del 
Ayuntamiento, en dictadorcillo inaguantable? 

Pues, entonces, óiganme los Sres. Conceja­
les del Ayuntamiento de Madrid: 

En vez de fajines, merecen ombligueros. 





de ésta, que ya es carta de marear, aunque no 
carta de rumbo, continuará usted ausente, ó 
se habrá presentado á la lista... civil veterana, 
con la que, si no pagamos sus buenos oficios, 
sufragamos al menos sus gastillos menudos, no 
quiero quedar con resquemor de que se pierda, 
y se la dirijo por igual conducto que mi última, 
en la seguridad de que así la recibirá... aguan­
tando, esté usted donde quiera. 

E l objeto de la presente, como el de mis 
anteriores, es darle noticia de cuanto por aquí 
pasa y á usted afecta... ¡digo yo! 

COARTA ESQUELA 

> E S Q U I R L A 

É Ñ O R Conde de Pe-
ñalcaer. 

Muy señor mío: Como 
ignoro si á la publicación 
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Ahora bien; como contarle tanta y tanta 
pequeña murmuración de que es usted motivo 
y asunto sería tarea larga, tomaré la substancia 
de este rum rum que zumba en todos los oídos 
como moscardón de siesta, la esencia de ese 
tole-tole que semeja, por lo pesimista é insisten­
te, la famosa muletilla ciceroniana, y produce, 
por lo amenazador y apocalíptico, la impresión 
angustiosa de un Dies ir ce... consistorial, en 
el que su Alcaldía-Presidencia volará hecha 
polvo. 

E l tema, en fin, de tales murmuraciones, le­
vantando ampolla, es algo que recuerda el Car­
tílago dellenda, aplicado á su muy amado cargo 
como una cantárida. 

Hora es ya, pues, Sr. Conde, de que depon­
ga sus ímpetus y deje de tratar á los Conceja -
les, que deben su cargo al voto del Pueblo 
como á pelotón de quintos torpes, al endilgar­
les cada decreto como un sopapo y cada regla­
mento como un trallazo provisional. 

Hora es ya de que atempere sus actos á la 
ley de Dios, ya que no á la ley Municipal. 

¡Catilina, Sr. Conde, está á las puertas de 
Roma, dispuesto á ir á Roma por todo, prime­
ro que consentir imposiciones de la Alcaldía-



Presidencia, INCOMPATIBLES CON EL RESPETO D E B I ­

D O AL CARGO D E CONCEJAL! 

¿ N O AMAINÁIS? P U E S SU CAÍDA SERÁ INEVITABLE. 

Y N O ES Q U E Y O QUIERA DAR Á ENTENDER Q U E 

domino la PROFECÍA. CASTELARES TIENE LA HISTORIA, 

Y U N A COSA ES PRESUMIR D E ADIVINO Y OTRA M U Y 

DISTINTA HACER U N PRONOSTIQUEJO, U N A PREDICCIÓN-

CILLA, CONJETURANDO SU CAÍDA, SIN AUXILIO de ANTI­

PARRAS. 

A POCOS VIENTOS Q U E SE T E N G A N — D I C H O SEA 

C O N P E R D Ó N , — S E OLFALTEA Y BARRUNTA ESO Q U E ESTÁ 

E N EL A M B I E N T E D E LA C A S A D E LA VILLA Y Q U E HIE­

RE LAS PITUITARIAS D E SUS DETRACTORES, CON EFLUVIOS 

de Á M B A R . / 

Y ESO Q U E Á Á M B A R Y Á ROSAS HUELE; ESO Q U E 

D A E N LA NARIZ D E LAS GENTES Q U E D E USTED Y DEL 

A Y U N T A M I E N T O SE P R E O C U P A N , C O N OLOR Q U E TRANS­

CIENDE Y DELEITA, ES SU SALIDA D E LA A L C A L D Í A , SE­

ÑOR C O N D E . Y ESTE OLOR Q U E PERCIBEN, SIGNIFICA 

U N A CORRUPCIÓN DEL OLFATO D E LAS AVES AGORERAS 

D E SU M U E R T E CONCEJIL. L E CREEN M E D I O PUTREFAC­

TO E N SU DELEZNABLE NATURALEZA D E A L C A L D E , Y 

TANTO REPITEN LA ESPECIE, Q U E HASTA Á M Í M I S M O , 

Q U E TANTO LE ESTIMO, A U N Q U E SE LO OCULTO CON 

TRABAJO, M E HUELE USTED Á CADÁVER. . . Ó Y O N O S É 

D Ó N D E TENGO LAS NARICES. 
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Pero aún tiene esto remedio. ^ 
Lázaro (no el del Pé-tit Pomos, el del Evan­

gelio) fué resucitado á monumento fétido. Con 
este precedente, bien podrá usted recobrar las 
fuerzas y el calor de la vida, no obstante sus 
señales inequívocas de descomposición, curándo­
se ese tétanos moral que le aqueja y á todos 
nos aflige, y adoptando aquella flexibilidad de 
descoyuntado, tan recomendable á todos para 
todo y tan necesaria para presidir el Ayun­
tamiento de Cogolludo... ¡cuanto más el de 
Madrid! 

Y ya que por tratar de su muerte ha toma-
do mi carta tonos tan fúnebres, no estará de 
más que le hable, como último salmo de este 
oficio de difuntos, del proyecto aprobado por 
el Ayuntamiento, referente á la conducción de 
cadáveres á los Cementerios municipales. 

Siento que ésto, lo único bueno que ha he­
cho la actual Corporación municipal, aunque á 
regañadientes, en lo que lleva de vida, haya 
sido en su ausencia para que nadie pueda atri­
buírselo y agradecérselo. 

Y lo siento tanto más, cuanto que él acuer­
do adoptado es tan beneficioso para todos, que 
negar sus ventajas supone una de estas tres co-
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sas: ó un obstruccionismo, con tendencias al co­
hecho, que no es lícito ni justo atribuir á ningún 
Concejal, ó el desconocimiento más completo 
del asunto, ó la sugestión de un gremio que se 
dice perjudicado, porque se les limitan sus pre­
cios, muy mal avenidos por cierto con la obra 
de misericordia, que consiste en enterrar á los 
muertos, si no gratis, que esto no lo puntualiza 
el Catecismo, al menos, por un tanto módico. 

Sólo será de sentir que el nuevo servicio de 
transporte de cadáveres se inaugure con la con­
ducción del suyo á su panteón del olvido de la 
calle del Rey Francisco, ya que el Cementerio 
de los Alcaldes caídos es su propia casita. 

Porque, Sr. Conde amigo: está usted en la 
agonía de su vida municipal. Todo así lo revela 
y anuncia. 

No se puede jugar con un monstruo de cin­
cuenta tentáculos, que Concejal y tentáculo, 
para usted es todo uno; no se pueden anular 
reglamentos y dictar otros, y mortificar comi­
siones, y prescindir de subastas, y absorber toda 
la administración de Consumos (que es cuanto 
hay que administrar), y monopolizar el caudal 
copioso de favores que atesora la Casa de la 
Vi l la , sin que los cincuenta brazos del mons-
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truo, de ese argonautas (que usted llamaría 
pulpo con desdén), á un impulso, reprimido 
hasta hoy, pero hoy inminente, con presión 
formidable, le estrangule y se decapite. 

No es, pues, mal amigo el que avisa. • 
Á pesar de todo, y aunque creo firmemente 

que usted se nos va de entre las manos, yo, en 
su obsequio y en cuanto me desocupe, diré al 
Ayuntamiento, antes de verle acéfalo, aquellas 
palabras de Mirabeau espirante: 

¡Sostén la cabeza más grande de la... ristra! 



C O L E T I L L A 

UEDO en expectativa de nuevos des­
afueros de la Alcaldía-Presidencia á 
que imponer inmediato correctivo, 
mediante una segunda serie de ar­
tículos, que serán materia de otro 
folleto. 

¡Ojalá no tenga secuaces el primero de esta 
Galería Municipal que ofrecemos, suponiendo 
—y no es mucho suponer—que para ella nos 
dé motivo y asunto el Alcalde de Madrid! 

En sus manos está el pandero... ¡Dios pon­
ga tiento en sus manos! 














